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PARTE EXTRANJERA.
El ministerio portugués no tiene un reis; pa ­

ra agenciarse algunos esperaba que las Cáma­
ras le autorizaran, conforme al ejemplo dado 
por el Gobierno piamontes, á exigir desde aho­
ra el cupo de la contribución del año venidero, 
y para obtener esta autorización aquel ministe­
rio cabildeaba con los diputados; pero por si 
con la miel no conseguía traer á su partido una 
mayoría, de cuando en cuando les presentaba 
la hiel de la disolución del Parlamento. Esto 
último hizo el conde de Avila en la sesión parla­
mentaria del día 8.

Los cabildeos ministeriales no han dado lum­
bre: el marques de Sá, ni estaba de humor pa­
ra retirarse ante las oposiciones coaligadas, ni 
podía vivir llevando un cosoorron diario en las 
Córtes y no llevando nada de qué tirar á las 
arcas del Estado. Por k) visto el Rey Luis ha 
conocido que esta coalicion formada contra su 
ministerio de hoy, se formaría contra el minis­
terio de mañana fuera el que fuese, y atenién­
dose al proverbio de que vale más malo cono­
cido que bueno por conocer, se ha puesto de 
parte del ministerio, y este ha dado la corres­
pondiente licencia absoluta á los diputados, 
convocando, según dice un telegrama, ekccio- 
nes generales para dentro de un  mes.

Resulta que, sobre todas las desdichas que el 
JBjeralismo ha descargado sobre Portugal, tie­
ne hoy éste la de una elección general cuando 
hace pocos meses pasó los trabajos de otra 
elección, y viendo formada contra el ministerio 
una coalicion y á éste con la sartén por el man­
go y dispuesto á vencer á los coalicionistas, cai- 
gu el que caiga. Agregúese la falta de dinero y 
la sobra de inmoralidad que el liberalismo de 
todos matices, una prensa desenfrenada y las 
sociedades secretas han derramado sobre aquel 
desgraciado pueblo, y de todo se deducirá que 
á no ser discípulo tan aventajado de Cavour 
como en el mentirse manifiesta Las Novedades, 
no es fácil tener aplomo par^ asentar como di­
cho periódico asentaba pocos días hace, que 
Portugal es casi un paraíso.

Ya se anuncia el regreso de Vegezzi á Roma, 
lo cual prueba que como habíamos asegurado, 
continúa la negociación que á su cargo puso el 
Gobienio piamontes. Ríspécto al estado en que 
esta se hallaba á la salida de Roma del que fué 
colega de Cavour, escriben á El Constitutionnel 
con fecha 7 del corriente lo que sigue:

«Las baess delj Padre Santo para negociar en ma­
teria tan delicada, han sido inmediatamente aceptadas 
por el Gobierno ita liano , 6 mejor dicho, por su en­
viado extraordinario, el cual, á consecuencia rogó al 
Papa que nombrara una comision que se encargase de 
ndactar en artículos las bases acordadas.

Esta comision ha sido nombrada, y desde luego 
puso manos en la obra, preparó el proyecto del trata­
do, y éste ha siiip comunicado al Sr. V e g m i, quien 
le ha hallado conrorme á las bases convenidas y á sus 
instrucciones; pero como no se le habla investido de 
poderes para lirmar, ha aceptado el proyecto od refe­
rendum. El Gobierno d<‘l Rey Víctor Manuel tiene ya 
en su poder diclio proyecto.»

Ahora bieu: si como se ha asegurado, la in­
mensa mayoría del ministerio piamontes opina 
porque se rompan las negociaciones, miéntras 
que el Rey y Lamármora manifiestan voluntad 
de que dichas negociaciones se prosigan, parece 
nminente otra crisis ministerial por aquella 
tierra. Pero, el ¿Rey y Lamármora, opinan en 
efecto como se supone?

A qui es tá  el quid..

Por lo  q u e  toca á U opimon d e  los ministros 
disideotes, bo  cabe d u d a ; asi como tampoco se­
ria fácil encontrar exposición m á s  gallarda de 

esta opinion que la  contenida en las siguientes 
lineas, consagradas por la G autta del Popolo á  

juzgar la circular suscrita por Lanza, inserta en 
nuestro número del miércoles último, y con la 
cual, según aquella GateUa, Lanza dicet 

uEI Papa, con la maña acostumbrada en la córte 
Roma , me ha invitado i  entrar en negociaciones 

para ponerme en un compromiso, bien que aceptase 
ó que rehusase hacerlo.

¿Üebia rehusar y atraerme la censura de toda 
Europa?

No. A los Guras ladinos les he enviado un abogado, 
que DO es lerdo. Si de semejantes elementos puede 
surgir nada bueno, quem e emplumen. Por consi­
guiente, la misión del Sr. Vegezzi ninguna relación 
tiane con la retirada de la ley sobre los conventos.»

Por nuestra parte volvemos á repetir que si 
las negociaciones son rosas, ya olerán.

Un telegrama de Viena inserto ayer en nues­
tra última h o ra , participaba que, autorizado 
competentemente, un diario de aquella capital 
niega que la embajada austríaca en Roma haya 
intervenido directa ni indirectamente en las 
negociaciones pendientes entre la Santa Sede y 
el Gobierno piamontes.

Este mentís oficial prueba que los revo­
lucionarios conciliadorescos han seguido ilus­
trando á la opinion pública sobre el tema que

presenta á Austria.dispuesta á aceptar el con­
venio de 13 de Setiembre y á coadyuvar á la 
tarea conciliádora de Bonaparte, y que el Go­
bierno austríaco se ha cansado ya de oir esta 
esta especie de mentiras.

N osotros, exam inando  u n a  de  e s ta s  m e n tira s  

que alcanzaba g ran  b o g a  en  la segu n d a  quince • 

na  d e  Abril ú ltim o, dec íam os en  n u e s t ro  n ú m e ­

ro del 22 de d icho m es: 
üPox de pronto diremos que, según cuentan, aquel 

convenio fraoco-italiano, auQijue arrojado á la inclu­
sa apénas nacido, por los hombres de Italia, á quie­
nes con lenguaje figurado llamaremos sus madres, y 
aunque escarnecido por el mundo entero, ha logrado 
sin embargo, desde el muladar en donde á parar ha 
ido, cautivar á Austria; ó como si dijéramos, á quien 
en Europa está más interesado materialmente en que 
tan repugnante engendro sea sepultado bajo siete va­

ras de tierra.
Pero el milagro no pára en esto , pues Austria ha 

sido conquistada por las fealdades ikl clúco de ma­
nera que recogiéndole, y no con tenazas, lo ha pre­
sentado á la Santa Sede, y ha pedido á esta que le 
apadrine y otorgue cuanto ella exige.

V todavia no se limitan á esto las pruebas de amor 
austríaco, pues que ademas de tomar Austria el cargo 
de tutor en Roma, le ha tomado igualmente en otras 
córtes católicas, pidiéndoles que la ayuden en la em­
presa de vencer las resistencias de la Santa Sede. 

¿Qué tal?
0  somos muy zurdos en inteligencias de mentiras 

revolucionarias, ó nos llevamos un chasco de marca 
mayor si al cabo no se descubriera que en este punto 
de las comunicaciones entre Austria y las Potencias 
católicas, si tales comunicaciones existen, los revo­
lucionarios han cambiado los frenos á sabiendas, di­
ciendo que Austr a acepta la validez del tratado y ne­
gocia para que sea cumplido sin mayor daño de h  
justicia, cuando lá verdad será que Austria, negán­
dose á aceptar aquella validez, pregunta á dichas Po­
tencias católicas si en este asunto opinan lo mismo 

que ella.»
Miéntras que el mundo oficial europeo, Con­

gresos y órganosde la opinion pública con gran­
des gritos expresaban el horror que en sus sen- 
sibilisiiMos corazones había producido la noti­
cia del asesinato del H.*, Lincoln, la Europa, 
diario maziiniano de Francfort, publicaba en 
folletín uoa. novela titulada Pedro Paciencia, 
nombre del protagonista , tipo de demócratas, 
y el cual de vuelta del cementerio en donde ha 
dejado el cadáver de un solidario muy amigó­
te, entre varios ditirambos á la iguaidad, liber­
tad y fraternidad, expresa sus sentimientos fra­
ternales con las siguientes palabras:

»Nii.gun hombre tiene derecho para agotar el su­
frimiento de un puebío. Admiro á esos regicidas in ­
corruptibles que han acometido la empresa de sacri­
ficar la vida de un hombre por la salud de la Repúbli­
c a , y que han sido bastante augustos para consti­
tuirse á un  tiempo en jueces y  ejecutores de la sen­
tencia. Mi conciencia me asegura que, á tal hombre, 
se le puede matar con ánimo sereno.

1 Si, Montesqnieu tiene razón cuando dite que la 
única m;inera que se ofrece para castigar al que se 
sobrepone á la ley, es ponerse respecto á él fuera de la 
ley. Ye realizaré el fin supremo qne me he propues­
to. Debo, quiero, puedo hacerlo, y lo haré; y sólo 
creeré que soy digno del respeto de los demas y del 
mió propio, cuando haya realizado este fin.»

La principal moraleja que deseamos obtener 
de esta cita, se deduce del hecho de ser admi­
radores de la Europa de Francfort las tres quin­
tas partes lo ménos de los que se han hor­
rorizado con la noticia del crimen de Booth.

Pero cooio en la designación de aquel hom­
bre á quien se puede matar con tranquilidad, 
podrían hallar algunos una moraleja que acar­
reara algún disgusto á los amantes del Imperio 
en Francia, el Gobierno francés ha considerado 
el trozo literario de la Europa desde un punto 
crítico diferente del nuestro, y por si iban mal 
dadas, ha prohibido la entrada en Francia de 
dicho periódico.

TELEGRAMAS.

P a r í s , 11 (recibido en esta Agencia el 12 por la

mañana.}
En el banco de Francia el numerario ha aumentado 

nueve millones de francos. Los billetes han aumenta­
do también cinco millones tres quintos, y los valeres 
en cartera han disminnido iiez y ocho millones.

VlENA, 11.

La Gaceta de Vicna declara también que M. Bach‘ 
embajador de Austria cerca de la Santa Sede, no ha 
tomado parle directa ni indirectamente en las nego­
ciaciones de M. Veggezzi.

Ló k d r e s , 11 .

En el Banco de Inglaterra ha aumentado el nume­
rario y la reserva de billetes, y han di.smiouiclo los 
valores en cartera.

L isboa ,  12.

El Gobierno ha perdido la votacion en la Cámara 
de los diputados por 98 votos contra 48. En su conse­
cuencia ha disuelto la Cámara.

Se han decretado para el 3 de Junio próximo las 
nuevas eletcíones para diputades á (Jkjrtes.

P a r í s ,  11.

El 3 por 100 interior i  00; 3 por 100 exterior á 00; 
diferida á 00; amortizable á 00 ; 3 por 100 trances 
á 67-65; 4 1(2 á 35 50; consolidados ingleses 89 3[8 
á li2.

L ókures,  12.

Los consolidados ingleses quedaron de 89 3|8 á li2.

EL PENSAIWIENTO ESPAÑOL.

UADHIO 13 DE MATO DE 186S.

Hoy cumple 43 años el augusto espeso de su 

magestad la Reina. El Pbnsamiknto Español 

dirige eon este motivo su respetuoso saludo de 

costunbre á la Real familia, para quien pide al 

Supremo dador de todo bien, prosperidad larga, 

verdadera y completa.

Tenemos -leíante un monton informe de co­
sas y de personas, de hechos y de ideas, de su­
cesos y de juicios, todo ello desfigurado prime 
ramente, y arrojado despues en la sima de una 
especie de síntesis conciliadoresca, sin verdad 
histórica, sin contextura de ninguna especie, 
sil sentido moral de ningún género.

Es decir, tenemos delante un artíc«lo de La  
Epoca sobre la cuestión de Roma.

Y primeramente, ¿qué esesta cuestión, m ira­
da desde un punto de vista elevado y examina­
da luego en sus fundamentos radicales?—¿Es 
una fase de la antigua lucha entre la razón y la 
fé, entre el génio de la rebelión y el principio de 
a autoridad, entre el Imperio y el Sacerdocio, 

entre las potestades terrenales y el derecho divi­
no, ó por decirlo todo de una vez, entre la men­
tira y el mal del hombre y la verdad y el bien 
de Dios?—¿Es una de tantas batallas como en 
la sucesión de los tiempos ha sostenido la igle­
sia en nombre de la fé, de la autoridad, del de­
recho y de la verdad de Dios, contra la razón 
soberbia, la voluntad rebelde, los errores y los 
crímenes del hombre?

No: la cuestión de Roma puede haber sido en 
algún tiempo {La Epoca no lo niega)— tuna 
»cosa moral, superior á los intereses terrenales 
»y perteneciente á un órden inferior;»—pero 
hoy ya no es sino—cun arma de partido, un 
«ínteres de dominación, una disputa entre for- 
»mas de Gobierno, ó un ariete para combatir 
>kis unos la Monarquía, los otros la libertad, 
•estos el principio da progreso, aquellos las ba-
*aes eternas de toda sociedad.*

Ustedes querrán ahora alguna prueba de esta 
asombrosa definición de la cuestión de Roma. 
Putís vayan ustedes viendo las que les da La 
Epoca:

«Si el Santo Padre no representara el principio 
Monárquico ai propio tiempo que el órden social; si á 
su investidura de Pontífice no uniese también el ca­
rácter de Príncipe Soberano; si al herir á la cabeza 
visible de la Iglesia católica no se tuviese la fundada 
esperanza de restablecer en Roma la república de 
Mazzini y dar así comienzo á un nuevo 1848, ¿se cree 
que ios republicanos, los demócratas y los socialistas 
secundarían con la energía con que lo hacen los es-  
fueizos de aquellos otros que principalmente quieren 
herir el principio católico en el Jefe de la Iglesia uni­
versal? Ellos saben perfectamente que cuando aquel 
Trono se derrumbe ■ el principio de derecho se hun­
da, ningún Trono, ninguna sociedad quedarán firmes 
y sin conmoverse profundamente en la antigua Eu­
ropa.»

Conque ya saben ustedes: cuando republi­
canos, demócratas y socialistas niegan, no so­
lamente la autoridad del Vicario de Jesucristo, 
sino á Jesucristo mismo y áDios; cuando en 
sus sociedades secretas y en sus discursos y ac­
tos públicos se muestran amigos de todo tirano 
y dispuestos á todo género de sacrificio por ex­
tinguir del universo h^sta la idea de la Iglesia 
de Dios; cuando por todos sus órganos confie­
san cínicamente que para ellos no hay otro 
enemigo ni otro delenda Carthago sino la Iglesia 
y el Catolicismo; cuando todo esto hacen repu­
blicanos , demócratas y socialistas , ¿creen us­
tedes que lo hacen por ódio que tengan á la 
Iglesia y con el fin primario, ó ,  mejor dicho, 
exclusivo de aniquilar, si lo pudiesen, á la 
Iglesia?

Pues se han equivocado ustedes: ellos no 
quieren semejante cosa; ellos no son ni franc­
masones, ni carbonarios, ni racionalistas, ni 
ateos, enemigos jurados de Cristo y de su Igle­
sia; no son sino meros políticos, algo vivos de 
génio sin d u d a , que no aspiran á otra cosa sino 
á cambiar las actuales formas de gobierno. Dén- 
les á ellos la República; déjenlos apoderarse 
del régimen externo de las sociedades, y desde 
esa líora y punto verán ustedes cómo so hacen 
creyeuteá católicos, hijos oumisos de la Iglesia, 
y hasta neos de tomo y lomo.
■ ¡Oh £poca deliciosa i ¡Epoca incomparable! 
Cuando tú clavas en una cuestión tu mirada de 
águila, todo lo ves. Quede consignado que el 
primer obstáculo para el arreglo de la cuestión 
de Roma es la pasión, no anti religiosa , no de 
secta impía , no de furor anti católico de dem ó­
cratas y socialistas, sino meramente la pasión 
política, el deseo de que prevalezcan ciertas 
formas de gobierno, ciertos partidos.

Pero no está aquí todavía el mayor obstáculo 
para el arreglo de la cuestión de Romí: el ma­

yor obstáculo son— «los que en la conciliación 
•sincera del principio católico y de la idea libe 
»ral, contemplan la muerte de todo absolutis- 
»mo y de toda teocracia en la sociedad moder- 
»na.»— Estos picaros absolutistas y teócratas 
son los que tienen la culpa de que no suceda 
una cosa tan fácil de suyo, y tan natural como 
lo seria que la idea liberal, nacida precisamen­
te para hacer guerra perpétua y á todo tran ­
ce a! principio católico, se reconciliase sincera­
mente con él.

¡Qué dolor! ¡qué dolor que el picaro absolu­
tismo de las leyes de la naturaleza sea un obs­
táculo á la conciliación sincera entre la noche y 
el día, por ejemplo! ¡Qué dolor que el absolu­
tismo de la inmutable esencia de las cosas ten­
ga la culpa de que hasta hoy no haya sido po­
sible conciliación sincera ninguna entre la ver­
dad y la mentira, por ejemplo, ó entre el bien 
y el mal! Créanlo ustedes: estos absolutistas 
traen perdido al mundo: sólo á ellos podía ha­
berles ocurrido la diablura de estar imposibili­
tando toda conciliación sincera entre la santi­
dad civilizadora y divina del principio católico, 
y la barbárie devastadora y satánica de la idea 
liberal.

No alcanza á más la filosofía de La Epoca. 
Pero vean ustedes ahora su historia, porque es 
casi tan buena como su filosofía.

¿Por qué dirán ustedes que en 1860 se ju n ta ­
ron en Roma unos cuantos soldados católicos, 
bajo el mando del ilustre general Lamoriciere? 
¿para defender al Sumo Pontífice, á la Santa 
Sede y los derechos de la Iglesia contra las des­
cubiertas intrigas y preparadas violencias del 
italianismo sacrilego ? ¿ para contrastar , en 
cuanto fuese posible, los villanos pactos cele­
brados en Chambery por los mismos autores 
del tratado de Villafranea con el fin de rasgar 
este tratado mismo, y contra su espíritu y letra 
arrojarse como bandidos contra los Estados del 
Papa?

Pues no, señores, no fué por nada de esto: la 
co^a no paso asi: lo que pasó fué que— «el par- 
»tido legitimista y el orleanista, adversarios 
1 naturales de Napoleon III, al ver la aureola de 
•gloria indisputable con que la guerra de Italia 
•habia rodeado á la Francia imperial, y cómo 
»el principio proclamado en Villafranca parecía 
•devolver á Roma su más alto puesto en los 
•consejos y en los destinos de la Italia, emplea- 
•ron todo su influjo para que Roma rechazase 
•el papel que se le reservaba, y en cambio for- 
•m ara un ejército de emigrados, cuyo mando 
•se da al más ilustre de los adversarios del ré- 
•gimen imperial. Los partidos sabían perfecta- 
•mente que herian así la fibra más sensible del 
•Imperio, y Castelfidardo, página eternamente 
•triste, respondía al nombramiento d i Lamo- 
•riciero y á los manejos de los partidos anti-im- 
•perialistas en los Estados de la Iglesia. La 
•cuestión católica se sacrifica aqui también á la 
•cuestión política.•

Semejante modo da contar histciia no se es­
tila ya más que en La Epoca. El embuste con­
siste aquí en suponer que el tratado de Villa- 
franca fué violado por causa del ejército de emi­
grados formado en Roma, cuando la verdad es 
que ese ejército se formó cabalmente porque 
era notorio, de absoluta notoriedad, que uno 
cuando ménos de los autores del tratado de Vi­
llafranca se proponía no cumplirle, como lo de­
mostró perfectamente la série ulterior de aten­
tados cometidos por el Píamente á ciencia y 
paciencia del ejército francés, y como lo está 
demostrando hoy con irrecusable elocuencia el 
inmundo tratado del IS de Setiembre, oposi- 
cion radical del tratado de Villafranca.

Decir, pues, que— ila cuestión católica se 
•sacrificaba aqui también á la cuestión políti­
ca,»—(|S tanto como ignorar las honduras de 
la cuestión politica, ó querer aposta desconocer 
que en la cuestión de Roma, lo primario, lo 
directo, casi lo exclusivo que hay, es una cues­
tión católica.

¿Qué puede proponerse La Epoca con este 
falseamiento escandaloso de la verdad históri­
c a , y con estas definiciones absurdas de la 
cuestión de Roma^. Parécenos óbvia la respues­
ta. Lo que La Epoca se propone es atribuir un 
carácter meramente político á esa cuestión 
esencialmente religiosa, para ver de quitar el 
grande ostáculo que un Estado católico, como 
lo es España, tendrá siempre ante si, en cuan­
to míre que reconocer el reino itálico equivale á 
hacerse cómplice de los sacrilegos enemigos 
del Jefe de la Iglesia católica.

La Epoca quisiera que esa cuestión de Roma 
se secularizase, digámoslo así, para sostener su 
absurda, y aun impía tésis , de que esa cues­
tión puede ser resuelta por las Potencias de 
Europa sin tener en cuenta para nada el único 
voto legítimo en este gran pleito , á saber, el 
dol Jefe de la Iglesia.

Entre tanto, el periódico doctrinario, con esa 
laxitud de sentido moral que le distingue, no

tiembla al estampar frases de las que, explícita 
ó implícitamente, resulta que el venerable, pru­
dentísimo y sapientísimo Pío IX puede ser, ó 
es, una especie de maniquí á disposición de 
partidos políticos y de intereses terrenales.

¿Sabe La Epoca lo que ella es, al remedar de 
este modo la indecorosa y pérfida conducta de 
la conciliaduria lagueronnieresca't Pues es, ni 
más ni ménos, un hijo que injuria y calumnia á 
su padre. Que esto sea muy liberal, ya lo sa­
bemos; pero que esto se haga afectando ínteres 
por el Catolicismo, es un género de farsa que 
debe acabar ya por decoro siquiera de nuestra 

onrada p á tr ia . '
G avino T e ja d o .

Torpe anda La Democracia en suponer que 
nosotros hemos entendido que ella se ocupa an 
discutir la conducta de los catedráticos renaga- 
dos desde el punto de vista de la consecuen­
cia, etc... etc...

Cualquiera, excepto ella, á lo que {«rece , ha 
podido alcanzar que lo que nosotros intentába­
mos demostrar ayer, es que en la cuestión uni­
versitaria La Democracia trabaja pro domo Cas- 
telariensi.

En una palabra , que la libertad científica y 
los intereses revolucionarios, son hoy para el 
Sr. Castelar cuestión de garbanzos.

Las Novedades se lamenta de que en Za­
ragoza se hayan recogido las armas que habia 
en la maestranza , y de que al encerrarlas en 
el Castillo de la Aljaferia , hayan sido inutili­
zadas.

No crean nuestros lectores que el seutimien- 
to de Las Novedades tiene otro carácter que el 
de artístico.

Asi lo declara el diario puro.

*La Iberia contestará, y no contestará mal.»
Así dice La Soberanía Nacional aludiendo á 

las preguntas que ayer formulaba Los Tiem­
pos al diario progresista , y (|ue nosotros co­
piamos.

La Iberia, en efecto , contesta...rá , pero lo 
que es hoy...

Habrá pedido instrucciones.
Lo único que hemos averiguado , y eso por­

que nos lo dice un diario de anoche , es que el 
touriste (viajero) que acompaña al íe a ( te r ,y á  
quien calificaba Los Tiempos de senador rese­
llado, es el Sr. Sánchez Silva.

Este personaje , según dice Los Tiempos de 
hoy, viaja como representante de la Union li­
beral.

El primero no lleva la representación de 
ciertos progresistas.

Dice Los Tiempos:

«Háblase con mucho misterio de cierta reunión que 
próximamente habrá de celebrarse eu la quinta de 
Somos-Aguas, y á la cual concurrirán los Sres. Rios 
Rosas, Castelar, Posada Herrera, Cánovas, marques 
de Aibaida, Alonso Martínez, Garcia Ruiz, Calderón 
Collantes, Rivero y los redactores políticos de todos 
los periódicos democráticos, además de otros princi­
pales personajes de la coalicion.

Fórmanse distintos comentarios acerca de losasun* 
tos que se han discutir, de los planes que se atribuyen 
á los coligados, de los propósitos que abrigan, de los 
medios con que cuentan, etc., etc.

El tiempo aclarará todos estos misterios.»

Nótese que en esta lista brillan por su ausen­
cia (como diria Pedro Fernandez) los progre­
sistas.

Estos pobrecillos van estando demás en todas 
partes.

Con copiar varios trozos de los artículos que 
publica hoy La Discusión, vendrán nuestros lec­
tores en conocimiento así de los proyectos que 
abrigan los revolucionarios, como de las espe­
ranzas que la falta de energía del Gobierno les 
permite concebir.

Comienza así La Discusión uno de sus ar­
tículos:

«¿Puede decirse con verdad que en España, hoy 
por hoy, rige el sistema constitucional?

¿Cuál es la primera condición, la condicion esencial 

de este sistema?
Parécenos que, digan lo que quieran los semi-reac- 

cionarios, los escépticos y los traidores á todas las 
causas, no puede ser otra que el apoyo y laconfiazna 
de la opinion pública. A ella deben ajustarse, como en 
su base fundamental, el poderejecutivo y el poder le­

gislativo.
Cuando las Cámaras no representan la opinion pú­

blica, las Cámaras son verJaderimente facciosas.
C u a n d o  el poder ejecutivo no responde tampoco á 

las exigencias de la opinion, el poder ejecutivo carece 
de autoridad y se convierte en un poder tiránico, des­
pótico , absurdo.»

Dice en o tro :
«¡Cuán admirables nos presenta la historia los pue­

blos que pretirieron todos los males que lleva consigo 
la revindicacion de su libertad y derechos menospr»- 
ciados á sufrir en silencio el yugo de la opresion!

Si el tirano es un mónstruo, el esclavo no es más 
que una máquina, y cuando los Gobiernos pueden ira*

Ayuntamiento de Madrid
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puneroeo te  co n v e r t irse  eu  liraQOS, p e r tu r b a r  la socie­

d ad ,  explotarla  como m ayorazgo qu e  les pertenece , 

envilecería y  degradarla , es  po rq u e  el sentim iento  

m oral, fuen te  d e  la nocion del ó rd e n ,  se  lia perd ido , 

po rque  la d ignidad y el respeto  d e  sí propio, p r im e r  

deb e r  del c iudadano , se a liogarou en el lodo de  los in ­

te reses  m ate r ia les .»

Por último, con las siguientes lineas termina 
una de las elucubracione? á que hacemos refe­
rencia :

«Conocida, em pero , com o es hoy la ve rd ad e ra  teoria  

constituc iona l por los hom bres  independien tes , decli­

nam os de  b uen  grado  toda la rpsponsabilidad  de los 

sucesos q u e  se  ap rox im an , á la im becilidad de  los que  

desoyen la voz d e  la o p in io n  púb lica .»

OFREl.'VDAS A S U  SAJVVIDAD.

MADRID. Un vascongado (mensual), 100 rs .— 
L. Z,, 4 rs.

JEREZ DE LA FRONTERA. Torre de David, ora 
por el Vicario de tu Santísimo Hijo, y defiende su 
causa; haz que sus enemigos conozcan su mal estado, 
se arrepientan, y vuelvan al camino de salvación:— 
Domingo Sautu, 1,000 rs.

Desconocemos ia intención con que se ha 
echado ayer á volar por ios periódicos de todos 
colores de la coalicion, la falsa noticia de la ce ­
sación del Sr. Tenorio en el cargo de secretario 
de S. M. la Reinj, ni la que tengan al indicar 
como sucesores suyos á otros varios sugetos.

Pero como las infames calumnias que en 
otros tiempos se propalaron, se cebaron á la 
sazón en algunas da las parsonas hoy aludidas, 
tenemos derecho á suponer que, abusando de 
la tolerancia que el Gobierno (haciendo mal á 
nuestro entender), tiene con ciertos periódicos, 
se trata de hacer hoy pública y descaradamen­
te una nueva edición de El Murciélago.

Y evitar esto escán'ialo es obligación del Go 
bienio, á quien excitamos á que ataje de todos 
modos de cualquier manera hecho tan repug' 
nante é indigno.

E l Gobierno de anoche publica las siguientes 
lineas:

«El Sr. Campillo, en vista de las apasionadas y ma­
lignas apreciaciones de que está siendo objeto por par­
te de ciertos periódicos, nos autoriza para que haga­
mos público, que extraño como es á la política, ajusta 
sólo su conducta al cumplimiento de los deberes que 
le imponen su conciencia, la obediencia á las leyes, el 
respeto con que acata las disposiciones de toda autori­
dad legítima. Así, pues, al recibir del Gobierno de su 
magestad el cargo á que ha sido destinado, no ha he­
cho más que cumplir con una de estas prescripciones, 
y fiel á su coaciencia, le ha aceptado en cumplimien­
to de un deber que le impone la superioridad como 
autoridad legítima, estando dispuesto á seguir igual 
conducía siempre que se le presente un caso aná­
logo. >)

Los Tiempos, despues de dar cuenta del pár­
rafo anterior añade:

«Entre el Sr. Castel>r y el Sr. Campillo, hay, pues, 
un abismo. Aquel, sueña derechos para ajustar á 
ellos su conducta; y este se encierra en sus obligacio­
nes para que le sirvan de norma »

En efecto, nos consta que el Sr. Campillo es 
completamente extraño á la política , y que es 
hombre de ley y de conciencia, exacto cumpli­
dor de sus deberes, nos lo dió á conocer desde 
luego el acto de obediencia y de sumisión á las 
órdenes do sus superiores por el que vino á sus­
tituir al Sr. Castelar, dando así una prueba de 
valor á los que acaso contra su conciencia hu­
bieran rehuido el coní;)r<,ini , ¡j. r e ludirlos 
ataques que como era de suponer habian de 
dirigirle sin descanso los revolucionarios.

Decíase ayer con alguna insistencia, y no con 
falta de probabilidad, que )a coalicion oposicio­
nista no admitirá en su seno á los progresistas, 
de resultas de haberse negado á ello el jefe 
reconocido de la Union liberal que, como es 
consiguiente , forma el núcleo de aquella liga. 
Asegurábase que al general 0 ‘Donnell se ha 
opuesto resueltamente á coaligarse con los pro 
gresistas , y que únicamente se presta por el 
bien común á establecer entre el progresismo y 
la Union liberal una como sociedad do socorros 
mutuos para las elecciones, conviniendo en que 
los progresistas apoyarán á los candidatos de 
Union liberal en los distritos en donde estos 
tengan mayoría, y lo mismo hará la Union libe­
ral con los candidatos progresistas. Por más 
que, como hemos dicho, estas voces corrieran 
ayer con grandes visos de probabilidad, no po­
díamos tener seguridad completa de su exac­
titud hasta que oyéramos á las partes intere 
sadas, y sobre todo á la que parece salir más 
perjudicada en estos tratos y contratos de las 
oposiciones. Y en efecto, hoy,despuesde leer al 
órgano más autorizado del progresismo puro, 
nos inclinamos á creer que son ciertos los rumo 
res que ayer corrían respecto á que la coalicion 
no quiere nada con los progresistas, y sólo cam­
biará con ellos sus auxilios en tanto que aquellos 
señores puedan ser de alguna utih'dad, sin otra 
ulterior consecuencia. Las siguientes lineas que 
trascribimos de La Iberia, revelan el más pro­
fundo despecho del purismo ante el desprecio 
de que son objeto por parte de la Union liberal, 
y su lenguaje confirma cuanto se ha dicho res­
pecto á la exclusión de los progresistas de la 
famosa liga.

Pero no es esta la única desgracia de que 
hoy tiene que lamentarse la gente ibérica. Sa­
bido es que el antiguo jefe del partido progre­
sista, el anciano duque áe la Victoria, ve con 
gran sentimiento las tendencias anti-dinásticas 
y ultra-revolucionarias de sus antiguos partida­
rios, y si alguna vez los puros han abrigado la 
esperanza de sustituir á aquel antiguo jefe otro 
nuevo que se prestase á ponerse á la cabeza de 
las nuevas tendencias de los progresistas, hoy 
todo el mundo dice que el general Prim, que es

la persona designada, rechaza lodo plan y todo  ̂
pensamiento anti-dinástico. j

Es indudable por consiguiente que la genle j 

de La Iberia no sjbe hoy á qué atenerse: si se : 
une á los demócratas, estos ponen por condicion 
que ha de ser suyo el triunfo; los unionistas 
los rechazan; su antiguo jefe desaprueba su 
conducta, y no hay quien quiera sustituirle en 
en las condiciones en que hoy se encuentra el 
progresismo.

No sin razón decia ayer un amigo nuestro 
que el partido progresista se encuentra como el 
alma de Gariiay.

Hé aquí ahora un trozo del articulo de fondo 
de La Iberia de hoy á que ántes nos referíamos:

«Las oposiciones que tienen esperanzas de sustituir 
á los actuales gobernantes por medios pacíficos y no 
peligrosos, andan estos dias ocupadas en resolver una 
cuestión m.jcánica de la mayor importancia para ellas. 
Desean descubrir una llave inglesa con que poder 
arrancar como muelas careadas y cuyo dolor priva de 
sentido al país, los actuales gobernantes de sus poltro­
nas. Para nosotros esta cuestión, ó por mejor d e J r ,  
este arrancamiento, es de poca importancia. Miéntras 
hayan de continuaren el poder los ministros que hace 
tiempo se vienen sucediendo con uno ó con otro nom­
bre; miéntras haya de continuar en el poder una pan­
dilla que divida á la nación en dos clases, una com­
puesta de imbéciles y perjuros que manden, y otra 
de pacientes que obedezcan y sean esquilmados como 
corderos á quienes primero se esquilma y despues se 
lleva al matadero; miéntras los cambios de ministerios 
sean cambios de personas y no de ideas, nos trae con 
poco cuidado que un ministerio desaparezca ó no, 
aunque ese ministerio sea el del general Narvaez, que 
podrá hacer muchas atrocidades, que podrá conse­
guir mucho, pero que nunca conseguirá meternos 
miedo. Por el contrario, á  cada anuncio de crisis nos 
sentimos inclinados á imitar á aquella vieja que se 
deshacía en lágrimas y suspiros al oír la noticia de la 
muerte de un tirano; y habiéndola preguntado un cu­
rioso por qué raostra >a tanto sentimiento, contesta­
ba: «Conocí á su padre y á su abuelo. Su abuelo fué 
»muy malo; su padre fué peor, y este ha sido peor 
«que su padre y que su abuelo. Temo que sus sace- 
»sores aventajen en maldad á los tres, y por eso estoy 
ndesconsolada.»

El Diario Español y el Sr. Alonso Martínez, 
ántes enemigos encarnizados, acaban de recon­
ciliarse. Este señor ha retirado todas las de­
mandas que tenia pendientes contra dicho j)e- 
riódico, yeste á su vez publica un artículo can­
tando la palinodia respecto á a uellos articu 
los que las produjeron y declarando lo contrario 
de lo que en ellos dijo y pudo considerar como 
injurioso el Sr. Alonso Martínez.

No condenamos nosotros la reconciliación y 
el perdón de las injurias. El hecho en sí es bue­
no, pero las circunstancias en que tiene lugar, 
hacen sospechar á algunos que se sustituye una 
pasión con otra pasión, ó más claro, que se sa­
crifica el amor propio cuando ménos á la pa­
sión política; y bay quien asegura que la tal 
reconciliación es una prueba de que entre la 
gente liberal sólo hay despartidos: uno que 
manda y otro que quiere mandar.

La retractación de El Diario Español no sólo 
se refiere al Sr. Alonso Martínez, sino que habla 
en plural de aquellas personáis de quienes se ha 
ocupado. Por consiguiente, no parece improba­
ble lo que dice un periódico, que El Diario va 
á publicar un «rticulo retirando todos los que 
publicó en otro tiempo contra el Sr. Ríos y 
Rosas, el cual entabló más de SO denuncias 
contra a«|uel.

Nos parece bien la reconciliación pero.... á 
lo dicho.

La sesión de ayer fué tan eminentemente 
parlamentaria, que crsemos que hasta los ami­
gos del parlamentarismo debieron salir muy 
satisfechos del esplendor á que ayer tarde llegó 
el sistema. No queremos hacer más que remitir 
á nuestros lectores al extracto de !a sesión, y 
allí encontrarán un complicado incidente entre 
el Sr. Thous y otros señores diputados, que 
confirma ámpliamente nuestro juicio. El señor 
Thous se propuso dar la razón á los neos.

Terminado ese incidente ó sea série de inci­
dentes, empezó la parte gravo é importante de 
la sesión, quedando, como es de suponer, muy 
despejados algunos bancos. El Sr. Glarós pro­
nunció un brillante discurso, que no pudo con­
cluir hasta la sesión de la noche, en el que ex­
puso acerca de la enseñanza opiniones muy 
conformes con las nuestras, haciendo racioci­
nios y argumentos, que en vano se trató de 
contestar con algunas generalidades.

Hemos procurado tener á la vista el discurso 
íntegro del Sr. Glarós, pero no lo hemos con­
seguido, por no habernos llegado aún el Diario 
de las Sesiones, y no nos atrevemos á hacer de 
él una reseña, no teniendo más que el extracto 
que publicamos.

El héroe de Gastelfidardo, Gialdini, se en- 
I cuentra en París, de donde saldrá mañana para 
i Madrid.

Parece que se detendrá aquí un par de dias, 
ántes de ir á Valencia.

Trae licencia de il galantuomo para favore­
cernos durante un par de meses.

La España, que es autoridad en la materia, duda 
que venga este verano la Reina Cristina.

Cree El Independiente que la Emperatriz de los 
franceses, y acaso el Emperador, visitarán e.ste vera- 

! no el palacio que tiene la primera eu Arteaga, (Viz- 
¡ cuya).
I Antes que á los Bonapartes tendrá aquella provin­

cia ia honra de ser visitada por su Reina y S e .ñora.

Parece que se han remitido al capitan general de 
: Cuba las órdenes oportunas para que sean disueltos 

los batallones provisionales creados con motivo de la j 
campaña de Sjnto Domingo, quedando en las Antillas 
los oficiales de aquel ejército hasta cumplir los seis

mesi’s reglamentarios, regre.^an !o á la Península te -  
dos los que lleven nueve años de permanencia en 
aquellas islas.

El miércoles ¡calieron de Cídiz pura Santo Domingo 
Ifs vapores de guerra Isabel la Católica y Vasco N u -  
ñez de Balboa, que van á emplearse en el trasporte 
de nuestras tropas, una vez decretado el abtindono 
del territorio dominicano.-

Procedente de Cartagena llegó el dia ántes la nue­
va fragata Gerona, que debe de salir también para 
las Antillas

Por si Napoleon llf da lugar á que se le convide a 
venir á Madrid, se preparan algunas habitaciones en 
Palacio, sin embargo ae no haber hasta ahora ningún 
dato oficial en que ss apoye la creencia de que este 
sucefo se realice.

Ayer preguntó un diputado oposicionista al minis­
tro ae Hacienda si tenia noticias de que el ministro de 
Hacienda del vecino Imperio, Mr. Fould, haya prohi­
bido de una manera semi-oficial la cotización en aque­
lla Bolsa de los títulos del 3 por lUO que puedan 
emitirse por consecuencia de la negociación de 600 
millones.

El Sr. Castro contestó que nada sabia, y hasta aho­
ra, todo hace presumir que esta noticia sea uno de 
los muchos ardides con que se está combatiendo al 
Gobierno.

El ministro de Hacienda continúa ocupándose en 
conciliar los medios para obtener del Gobierno fran­
cés que muchos artículos de producción española ob­
tengan á su introducción en Francia las mismas ven­
tajas que gozan los productos similares de Italia. Al 
efecto, el ministro ha celebrado varias conferencias 
con el embajador francés, y, según nuestras noticias, 
con buenos resultados.

Es probjble que ayer mismo y coincidiendo con la 
lectura del proyecto que presentó el Sr. Castro á las 
Córtes suprimiendo la rara anomalía de lo que se lla­
maba derecho diferencial de bandera terrestre, el Go* 
bierno francés levantara la prohibición ó disminuyera 
los derechos al tipo que rige en Italia, que existían 
respecto de artículos tan importantes como el aceite, 
los ágrios, los plomos, el regaliz, la seda y otros 
varios.

Califica El Contemporáneo de bandidos á los mo­
derados que, según dijo el Sr. Thous, «se hubieran 
enriquecido á costa del Estado.»

Y nosotros somos del mismo parecer, sólo que no 
limitamos la calificación á uno sólo de los partidos 
liberales, sino que la hacemos extensiva á todos ellos.

La diputación provincial de Madrid íia tomado en 
consideración una propuesta para que se emplee en 
billetes hipotecarios una parte de las existencias con 
que cuenta la caja de los tondas provinciales.

El ministro de la Guerra ha mandado que pase á 
continuar sus servicios en la maestranza de la Coru- 
ña un comandante de artillería que mandaba uno de 
los regimientos que residen en esta córte.

De R ed orden expedida pur el ministerio de Gracia 
y Justicia se Im dispuesto que los magistrados de la 
sala cuarta correccional de esta audiencia se subdivi- 
dan en dos se ciones para que puedan ocuparse con 
algún desahogo en el despaciio de las iníiaitas causas 
que este tribunal resuelve anualmente; disponiendo 
que forme parle de dicho tribunal el magistrado don 
Joaquín Bravo Muriilo.

A dvertim os á La Democracia, esperando deshaga  la 
equivocación, q u e  el párra fo  que hoy in se rta ,  a tr ib u ­
yéndonoslo , respec to  al fallo del consejo  un ivers i ta ­
r io ,  no es  nuestro  

Nosotros dijimos en te ra m e n te  lo con tra rio  de  lo que 
c o p ia d a  o tro  periódico, que , s im a l  H orecordam os, ha 
de  se r  El Diario Español.

M a ñ an a , domlnj^o, 'l.ftdeMaTO,re*
cibirán la primera coninnion los niños de la parroquia 
de San Luis á las ocho de ella, y de mano de su Cura 
párroco, despues de hflber tenido una semana de ejer­
cicios espirituales y explicación de doctrina cristia­
na. Para solemnizar este acto asistirán la mayor parte 
de los colegios de señoras de educación pública de la 
misma parroquia, que con celo y piedad lar acompa­
ñado á las niñas, y alguno de señores pií fesores; y 
concluirá con procesión al Santísimo Niño (!■; los Re- 
mndiospor el interior del templo, y qiio ¡narán  los 
niños que liayan comulgado. Sirva, pues, este acto de 
desagravio al Santísimo Sacramento; de ejemplo á los 
que no se cuidan de comulgar, y de altísimo gozo y 
satisfacción á los padres y maestros que se han inte­
resado en tan grandiosa obra.

ILTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

{Servicio particular de Ee P ensamiento EspaíÍol.)

P a r ís , 13.
El Monileur publica un decreto firmado por 

la Emperatriz Eugenia, promulgando los tra ta ­
dos de comercio y de navegación concluidos en ­
tre Francia y Prusia.

El periódico Memorial diplomatique dice que 
existe en Roma la convicción de que tendrán 
por fin buen éxito las negociaciones entabladas 
por el comendador Vegezzi, y que, en vista de 
este resultado, se habla ya de la próxima con- 
vocacion del (Consistorio, en el que serán preco­
nizados los nuevos Obispos italianos.

ViBNA, 12.
Parece que no tiene fundamento, según los 

órganos semi-oficiales, la noticia de que el Ga­
binete austríaco había pedido á Prusia nuevas 
garantías como compensación de su alianza.

Turih, 12.
El periódico GH Alpi asegura que aún no se 

ha resuelto nada definitivo sobre el dia en que 
volverá á Roma el comendador Vegezzi y que 
no se sabe tampoco la determinación tomada 
por la córte Romana.

Méjico , 10 de Abril.
La pacificación adelanta notablemente en 

las provincias de Oajaca y de Jalisco. Las noti­
cias de las demas provincias son satisfactorias.

Londres, 12.
Se calcala en 700,000 el número de personas 

que han asistido con silencio y el mayor órden 
en Nevr-York á los funerales de Lincoln.

La manifestación ha sido importante.

En la Bolsa se bau coMzado los vaíoriM ¿ los ¡(reciOo- 
siguientes

Títulos del a por 100 consolidad» 44-70 pubf.
Títulos dnl 3 por 100 diferido ¿9-70 publicado
Deuda del personal, ¡20-tíü no publicado.
•'>blu;aciones dal Estado ¡¿ra sr—'encioc is -  

ír'ijí \  78-23 no pnbiicado.

COlVfES.
S K M iA D O .

prksioe:icia del excmo. señor marques del duero. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 12 de Mayo 
de 1863.

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

El Senado quedó enterado de una comunicación en 
que el señor presidente del Consejo de Ministros par­
ticipaba con fecha de ayer que S. M. la Iteina se h a ­
bla servido señalar la hora de las dos de la tarde d '

mañana sábado pira recibir á la diputación del Sena­
do encargada de felicitarla con el p’ausiblc motivo de  ̂
cumple,iñ03 deS. .M. el Rey suaugu4o  esposo.

Acto continuo se layó la lista de señores senadores 
que habían de componer la diputación á que la ante­
rior comunicación se refiere.

Quedaron publicadas como leyes, y se acordó que 
se archivaran las siguientes:

1.a relativa á construir un vinculo inherente 4 la 
Corona y enajenar varios bienes raíces propios del Real 
Patrimonio con destino al Estado.

Y la que tiene por objeto suprimir las infennat;io- 
nes de limpieza de sangre.

El Senado quedó enterado de que el Sr. D. José de 
la Isla Fernandez pedia que constara su voto contra­
rio al proyecto de ley aprobado en la sesión del 9 del 
corriente sobre cesión al Estado de varios bienes del 
Real Patrimonio.

Dióse cuenta de que el señor conde de .Monterron 
pedia que constase su voto csnforrae con el de la ma­
yoría en la votacion relativa al proyecto de ley de 
abandono de la isla de Santo Domingo, y se anunció 
que constaría.

Se leyeron y quedaron sobre la mesa, para discu­
tirse en la próxima sesión, los dictámenes de la co­
misión de exámen de calidades relativos á las de los 
Sres. D. Francisco Javier Idiaquez Azior de Aragón, 
duque de Granada da Ega; D. Juan Bautista Romero, 
marques de San Juan, y D. José Bernardino Fernan­
dez de Velasco, duque de Frias.

órde:̂  del día.

Discusión del dictámen relativo el proyecto de ley 
fijando la fa e n a  permanente del ejercito para 1885 

ó 66.
Leído dicho dictárneB, abrióse discusión sobre él; y 

no habiendo ningún señor senador que pidiera la pa­
labra en contra, fué aprobado sin debate alguno el 
artículo único de que constata aplazándose la vota­
cion definitiva.

Discusión dal dictámen acerca del proyecto de ley 
fijando las fuerzas navales para  1865-66.

Leido el referido dictámen, y abierta discusión acer­
ca de la totalidad, no hubo ningún señor senador que 
pidiera la palabra, por lo cual se acordó proceder á 
deliberar por artículos, siendo aprobados sin debate 
alguno los dos de que se componía el proyecto, y sus­
pendiéndose la votacion definitiva.
Discusión del dictámen relativo al proyecto de ley 
llamando al servicio de las armas 33,000 hombres 

para el reemplazo del ejército y la reserva.
Leido el expresado dictámen, y no habiendo ningún 

señor senador que pidiera la palabra en contra do la 
totalidad, acordóse proceder á la discusión por artícu­
los , siendo aprobados sin ninguna los cinco de que 
constaba el proyecto, y quedando en suspenso la vo­
tación definitiva.

Votacion definitiva del proi/ecto de ley fijando la
fuerza permanente del ejército para 1865-66.
Leída la minuta de dicho proyecto, se declaró con­

forme con lo acordado y se aprobó definitivameate. 
Votacion definitiva del proyecto de ley fijando las 

fuerzas navales para  1885-66.
Leyóse la minuta del referida proyecto, la cual se 

declaró conforme con lo acordado, aprobándose en 
votacion definitiva.
Votacion definitiva del proyecto de ley llamando al 
servicio de las armas 35,000 hombres para el reem­

plazo del ejército y  la reserva.
Dada lectura de la minuta relativa al expresado pro­

yecto, declaróse conforme con lo acordado, aprobán­
dose definitivamente.

El señor PRESIDENTE: No habiendo asuntos en 
estado de discusión en que poder ocuparse el Sen-.do, 
para la primera sesión se avisará por papeletas-.

Se levanta la de este dia.
Eran las tres.

c o n r t t R E s o .
presidencia del señor alvarez.

Extracto de la sesión celebrada el dia iS. de Mayo 
de 1865.

Abierta ú las dos y media, se leyó y fué aprobada 
el acta de la sesión anterior.

Se leyó la lista de la comision encargada de felicitar 
mañana á S. M. la Reina por los dias de S. M. el Rey.

El Sr. CUESTA rogó á la mesa que en cumplimien­
to de lo que previene el reglamento den principio las 
sesiones á las dos en punto.

El Sr. PRESIDENTE contestó que la mesa se halla­
ba siempre constituida ántes de la liora indicada, 
siendo, pues, de parte de los señores diputados, de 
donde había de venir el remedio del mal que se de­
ploraba.

El Sr. ROMERO ORTIZ suplicó á la mesa-partici­
para al señor ministro de Gracia y Justicia, presenta­
se unos documentos que á su juicio era indispensable 
examinar ántes d« entrar á discutir el presupuesto de 
aquel ministerio.

El señor PRESIDENTE ofreció hacerlo asi.
Se dió lectura de una proposicion de ley en la que 

se pide autorización para construir sin subvención un 
ferro-carril desde Novelda á Murcia.

El Sr. UH.\GON pidió se leyesen los capítulos 1. 
y 3.® de la ley de ferro-carriles que determinan no 
puedan concederse autorizaciones para construir fer­
ro-carriles miéntras no estuviesen comprendidos en 
el plan general de los mismos.

El Sr. SEGOVIA apoyó la citada proposicion, m a- 
nifastando que el ferro-carril que se pedia estaba com­
prendido en el ante-proyecto presentado por el Go­
bierno.

El Sr. UHAGON insistió en que las concesiones de 
ferro-carriles se oponían á la ley citada.

El .señor ministro de HACIENDA declaró que el Go­
bierno ni en esta ni en otra proposicion viniera de 
una ú otra parte se inclinaba á favor de nadie ni ha­
cia de ellas cuestión política.

Por lo que se refería á la que había apoyado el 
Sr. Segovia, manifestó que á su juicio no se faltaba á 
la ley presentándola, y creia que el Congreso debía 
tomarla en consideración, pues esto que nada prejuz­
gaba, era conveniente para examinar si el asunto so­
bre que versaba aquella era ó no aceptable.

El Sr. REBAGLIATO dijo que otras análogas pro 
posiciones á la apoyada por el Sr. Segovia, se habian 
tomado estos dias en consideración, y por lo tanto no 
juzgaba que el Congreso debia hacer con esta lo con­
trario.

¿¿E' Sr. SEGOVIA repitió que el ferro-carril indica­
do estaba comprendido en el ante-proyecto, y que 
por lo tanto no tenian lugar con tal ocasion las obser­
vaciones hechas por el Sr. Uhagon.

El Sr. MENDEZ ALVARO pidió la lectura del ar­
tículo 90 del reglamento, que prsviene que las pro- 
posíones se apoyen por su autor y se pregunte al . 
Congreso si se toman ó no en consideracioQ *

El Sr. PRESIDENTE manifestó que no se había 
faltado al reglamento, sino que habiendo aludido e! 
tenor Sp^ovia al Sr. Uhagon, este señor diputado ha­
bía tenido que hablar.

El Sr. UHAGON declaró que él no tenia ínteres en 
que se tomara ó no en consideración la proposicion 
del Sr. Segovia, pero sí lo tenia en que se cumplieran 
las leyes.

Hecha la [ regunta [,or el secretario, conde de Cam- 
pomanes , el Congreso tomó en consideración la pro­
posicion citada.

El Sr. TORO Y MOYA se quejó al Gobierno de el 
gravámen excesivo que pesa sobre la provincia de 
Almería.

K1 señor ministro de HACIENDA declaró que el re­
parto de las contribuciones lo habla hecho con todo 
rigor y en relación directa de los cupos áe las respec­
tivas provincias.

Rectificaron brevemente los Sres. Toro y Moya y 
ministro de Hacienda.

Entrándose en la érden del dia. se puso al debate la 
interpolación del Sr. Romero Ortiz, é liizo uso de la 
palabra

El Sr. THOUS , negó cuanto habian dicho los se­
ñores Romero y Rr bledo y Romero Ortiz acerca
d.i la conducta observada por el gobernador de Ali­
cante.

Ademas explicó también el que dos electores que 
vivían en la misma calle, hubieran votado en distritos 
diferentes.

Negó también que se hubiera nombrado alcalde á 
uno que no era concejal.

El Sr. ROMERO ROBLEDO pidió la palabra para 
alusiones personales.

El Sr. THOUS dijo sentia que estas cuestiones de la 
provincia de Alicante no se tocasen por diputados de 
la provincia y vencían á suscitarlas un diputado galle­
go y otro andaluz.

El Sr. ROMERO ORTIZ pid ó se leyera el art. 14» 
del reglamento.

El Sr. THOUS contestó que el Sr. Romero Ortiz no 
podia haber tenido parte en aquellos sucesos, que eran 
del año 1848, y que él no había dicho tampoco.

El Sr ROMERO ORTIZ pregunto si con estas pa­
labras se quería aludir á él.

El Sr. THOUS: He dicho que al citar á Guadaleste 
y al llamar el Sr. Romero Ortiz al partido progresis­
ta, este contestaría: eres terco y no te creo. Ño ha­
bian de ser tan memos los progresistas que contesta­
ran otra cosa.

El Sr. ROMERO ORTIZ se dió por satisfecho.
El Sr. ROMERO ROBLEDO pidió que el Sr. Thous 

dijera terminantemente sí con sus palabras había que­
rido reproducir las injurias que en un oeriódico se le 
habían dii igido, y que hoy sobre ellas entendían los 
tribunales.

El Sr. THOUS , sin explicar sus palabras , dijo que 
él habia querido dar á entender , era que se abusaba 
por algunos de la investidura de diputados.

El Sr. ROMKRO ROBLEDO manifestó que la recti­
ficación ó explicación del Sr. Thous envolvía un nuevo 
ataque.

El Sr. THOUS cont>>stó que faltaba á la verdad el 
Sr. Romero Robledo en la eue.stíou de Bonilla.

(Momentoj de cocfusion: varios diputados de todos 
los lados de la Cámara piden la palabra; algunos piden 
se escriban aquellas.)

El Sr. ROMERO ROBLEDO, sin ocuparse de ellas, 
insistió en su pregunta.

El Sr. THOUS no acertó á explicarlas satisfactoria­
mente, diciendo que respecto al comunicado nada po­
dia haber dicho, puesto que no conocía lo que en él 
.se decia.

El Sr. ROMERO ROBLEDO, en vista de que la res-  
puesta que pedia no se le daba, pidió se escribieran 
las palabras del Sr. Thous para que sobre ellas deli­
berara el Congre.so.

El Sr THOUS invitado á ello por el señor presiden­
te, declaró que no habia sido su ánimo ofender al se­
ñor Romero Robledo, y que retiraba sus palabras.

El Sr. ROMERO ROBLEDO comenzó su tarea, ex­
trañándose de que el Gobierno de S. M. no hubiera 
sido el primero en levantarse para autorizar á un di­
putado á que defendiera á otro ausente, y concluyó 
protestando de las frases del Sr. Thous que aludían á 
D. Juan Bautista Romero.

El Sr. FERNANDEZ DE LA HOZ preguntó al Go­
bierno sí tenia inconveniente en presentar al Congreso 
el expediente formado para destituir al ayuntamiento 
de Madrid.

El señor ministro de la GOBERNACION ofreció que 
lo haría asi.

ÓRBEN d e l  d í a .

Presupuestos.
El Sr. CLAROS: Señores diputados, en mi inexpe­

riencia oratoria; tengo siempre gran dificultad para 
empezar un discurso; afortunadamente, ahora rae lo 
ha facilitado el Sr. Ardanáz, dirigiéndome una alusión 
sobre lo que yo había dicho de clases activas y pasivas 
con motivo de los empleados que habia en la comision 
de presupuestos. Ye voy á decirle á S. S. mi opinion 
sobre esto, y le diré también que un diputado amigo 
mío, de cuyo nombre no quiero acordarme para no 
multiplicar las alusiones, decia con motivo de esa co- 
misíen el siguiente epigrama:

Artículo primero:
El gorrion arreglará el granero.

Yo no diré tanto, pero sí declararé que encuentro 
aplicable á este el dicho de San Pablo á los Corin­
tios :

¿Quid dicam? ¿Laudo vosl In  hoc non laudo.

Aquí ha sucedido una cosa análoga á la que pasaba 
en los agapes del Cristianismo: los empleados han 
constituido casi toda esa camision, y los propietarios 
han sido poquísimos: ye mismo he pretendido entrar 
en ella, y no me ha sido posible, aunque á decir ver­
dad, creo más título para pertenecer á la comision de 
presupuestos el pagar 40,000 rs. de contribución que 
el cobrarlos de sueldo. Al principio esto me disgustó; 
pero luego he comprendido que esto ee una gran cosa, 
porque reposa en el principio de dar los destinos á los 
modestos que no los quieren, en vez de dárselos á los 
ambiciosos que los pretenden: deseo, pues, en sério 
que la comisiou de presupuestos se forme en lo suce­
sivo de los 3o propietarios que paguen más contri­
bución. .

•icho esto para contestar al Sr. Ardanaz, voy átra« 
tar lo que me propongo, que es ia cuestión de ense­
ñanza; la que examinaré bajo el aspecto político, pe­
dagógico y económico.

Considerando, señores, la cuestión política en cual­
quier fase, es menester convenir en que el principio 
fundamental de la política del Estado es la Religión 
Católica: veamos, pues, la ínQuencia que puede tener 
este principio en la enseñanza.
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.\lguno3 opinao que el Gobierno debe tener en la 
enseñanza una acción npgiüva; •’s decir, ao 'lacer 
otra cosa que oponerse á lo qm  ; ii'.la su>c.f<r cues­
tiones teológicas: yo no opino e^lj, pr)rq ie el dogma 
católico es intransigente, y dice; Qui non esl m ecun, 
contra me est. No basta no pouerse enfreüte, hay que 
seguir las órdenes del jefe. Y ¿qué es lo que suceJf? 
Que con euestra legislacioo universitaria no se hace 
esto; que la ley que teneis es una ley ineficaz; por- 
q^e hay libros de texto que encierran principios 
antl-católicos, y que no pueden evitarse por la ley, lo 
cual pruoba que es ia.'suficiente. Pero hay más: hay 
UD libro que dice: A fruclibus eorum cognoscetis eos. 
Ved los frutos que os ha dado la Universidad, y vereis 
que son insubordinación, sedición, desacato, insolen­
cia, etc. Nuestra Universidad, pues, necesita en el as­
pecto político una reforma completa.

Pues otro tanto sucede bajo el aspecto pedagógico: 
la pedagogía, señores, es una ciencia incompleta y 
nacida ayer, pero basta para conocer los vicios que 
tiene nuestra Universidad.

Kl principio de los que yo creo es la exhuberancia de 
ciencia, ea la cual tengo el asentimiento de todo el 
mundo; á los niños se les sobrecarga con una canti-' 
dad de enseñanza que no puede caber en su cabeza; 
latía, griego, francés, cálculo, ciencias naturales, hu­
manidades, geografía, historia, una enciplopedia, en 
fín , un fárrago que las cabezas infantiles no pueden 
soportar.

Decidme, señores, ¿para qué necesita el francés un 
extremeño, que no hace más, que no hará nunca más 
que comer su olla, ó un castellano, que no llamará 
nunca al pan más que pan y al vino vino ? Decidme, 
señores, ¿no daríais todos vosotros mucho por saber 
algo ménos para amar un poco más? Yo creo que el 
mundo aguarda un gran psicólogo que venga á unir 
las facultades del alma humana y á decir cómo se 
convierten unas en otras. La inteligencia se desarro­
lla á expensas de la voluntad, y por consiguiente la 
ciencia no tiene la importancia que se la quiere dar, 
y su exuberancia es uno de los vicios más grandes 
del actual sistema universitario.

Pero hiy una cosa m ás: esa ciencia, que es exube­
rante, es insuficiente al mismo tiempo. Para ser li­
cenciado, siete años; para ser doctor, uno; para lo 
limitado, siete años; uno para lo inlinito; esto es im­
posible. El doctorado cuenta por lo ménos tres co­
sas: la filosofía de la ciencia, su historia y la polémi­
ca ó el exámen de los sistemas comparados. Ademas 
necesita una preparación extensa, porque los que 
quieren formar la aristocracia de la ciencia necesitan 
una gran preparación, y yo no condeno que se le 
exijáis.

De estos dos vicios resulta luego la falsificación de 
la personalidad científica; y en este punto hago una 
salvedad en favor de la escuela de ingeoieros; pero 
vuestros doctores están tan falsificados , que todo el 
mundo pudiera decir de ellos coín> Voltaíre: «Que 
aunque doctores, había entre ellos algunos doctos.»

Hay otro defecto en la instrucción, que es la con­
densación pedagógica; es decir, el agrupamiento de 
todas las enseñanzas en la Universidad; todo lo ha­
béis llevado allí, y habéis anulado la educación do­

méstica, que es la mnjor para la educación del alma y 
lie la vülun'ad. E ees, puM, uno de 1j < gravi s males 
Je e.'a coa ¡Hnsacijn: cree^l, señores, que es imposible 
tener gran I 's agrupaciones jin que rebullen males, 
p irque el ho'iihre lleva eu -¡í moral y fí-iicameule el 
gérm..'n del ma'.

Ea este sentidj !iay, pues, que reformar notable­
mente el plan de estudios para evitar los inconvenien­
tes físicos, morales y políticos de esas grandes agru­
paciones. Empezad por disolver la Universidad cen­
tral , dejando á lo más una alta escuela para el docto­
rado exclusivamente, porque en ese caso, como la 

.inteligencia es una garantía da (irden, no tendría los 
peligros que esas universidades generales ofrecen, se­
gún os acabo de decir.

Os hice notar al principio una paradoja que había 
en nuestro plan de estudios; aquí hay o tr a : ese plan 
contiene la coniensacion y la disolución pedagógica! 
esta última á consecuencia de la falta del principio de 
autoridad que nace de la secularización; despues se 
separa la universidad del Estado; luego hay una gran 
confusion en los clausti-os, y el catedrático queda en­
tregado á si mismo y ejerciendo la autonomía profe­
sional ; corta todo hilo con la tradición, no sólo reli­
giosa, sino hasta científica, resultando de todo la en­
señanza arbitraria.

Pero aún hay más: los alumnos creen que tienen 
tanta inteligencia como el profesor, y comentan sus 
explicaciones, presentándolas como una nueva evolu­
ción de la inteligencia; es decir, que hemos llegado á 
la más completa autonomía.

Este es el resultado final de ese sistema; y lo que 
produce es la completa anulación de verdad y de uni­
dad : una porción de ideas pomposas, que no son más 
que las ideas antiguas ve.südas de cierto modo.

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.
Se leyó y fuá aprobado sin discusión el díctámen 

de la comision de actas acerca de la del distrito de la 
Misericordia (Zaragoza), y admitido y proclamado di­
putado el Sr. Esponera.

Se publicaron como leyes las relativas á supresión 
de las informaciones de limpieza de sangre y desamor­
tización de los bienes del Real Patrimonio.

Se leyó y quedó sobre la mesa el díctámen de la 
comision aprobando el acta de Tala vera de la Reina, y 
proponiendo la admisión del Sr. D. Francisco Javier 
del Castillo.

El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión, que 
continuará á las nueve.

Eran las seis y media.

Abierta de nuevo la sesión á las nueve y cuarto, 
continuó diciendo.

El Sr. CLAROS: Señores, sólo me faltaba al tratar 
estar esta tarde la enseñanza bajo el punto de vista 
pedagógico, decir que el último defecto que yo veía en 
ella era la negación religiosa. Yo no quisiera que 
nuestras ucíversídades fueran hoy lo que eran en la 
Edad-media; pero sin querer eso deseo que en un país 
eminentemente católico no se quite la libertad de dar 
la enseñanza á las corporaciones religiosas. La Iglesia 
tiene por primera misión el enseñar; á eso se dirigie­
ron las últimas palabras de Jesucristo. ¿Cómo quereís

vosotros limitarle esa iacultad que le está concedida 
por otros paises en que hay libertad de cultos?

Dad, pues, esa libertad, y nada perderois en ello. A 
esas pa!abras que he citado ántes pueJo añadir otras 
aun más tiernas: Sicuti párvulos oenire ad me. De­
jad que los niños se acerquen á esas corporaciones, y 
os evitareis tal vez sucesos como los Jul A rahal, que 
tuvieron su origen en uno de esos maestros que lan- 
zais de vuestra escuela central. Dejadles que se apo- 
dereu de la enseñanza de ios niños, y tendreis una 
generación quu oponer á esa que ha estado ocasionán­
doos tantos disgustos hace pocos dias.

He terminado mi exámen político y [ edagógico, y 
varaos ahora á la parte económica. Yo no soy aficio­
nado á cifras; pero os diré sin embargo que podéis 
suprimir la mitad de vuestras universidades. Ingla­
terra con 22 millones de habitantes no tiene más que 
tres, y hasta hace poco dos; las de Oxford y Cambrid­
ge: despues se creó la de Lóndres. No creo yo que 
nosotros necesitemos más que esas; y dejándolas re ­
ducidas á este número sólo por la economía directa, 
se obtendría una ventaja de unos ocho millones. 
Aparte de esto habría una porcion de economías indi­
rectas, como las de los edificios y la que resultaría de 
lo ménos que costaría á los padres el sostenimiento 
de los estudiantes en una ciudad pequeña que en la 
córte. Suprimid sobre todo la Universidad central, y 
no traigais á los niños aquí, donde encuentran dos 
textos vivos, que uno tiende á corromper su alma y 
otro su cuerpo.

He concluido de demostrar mi tésís. El Gobierno 
tiene necesidad d» reformar el plan de estudios, debo 
tener grandes afirmaciones en contra de las que le 
presenta la comisíon: la percusión viene primero á 
la inteligencia, y luego á la voluntad: corregid, pues, 
la enseñanza, y os evitareis muchas represiones 
despues. ¿Cómo debe hacerse esto? De un modo 
muy sencillo: pidiendo una autorización, una dicta­
dura intelectual. Pedid'a y se os concederá, como se 
concedió en Roma á Camilo contra los Galos y contra 
Brenno.

El Sr. RIBO: En la sesión de anoche el Sr. Posada 
Herrera me aludió diciendo que los individuos de la 
oposícion moderada habíamos obtenido la influencia 
moral del Gobierno. Yo apelo á S. S. para que diga si 
no sólo no nos prestó esa influencia, sino que separóá 
muchos empleados, y trató por todos los medios po­
sibles de hacer que yo no viniera á aquel Congreso, 
en el que desde luego voté en contra del Gobierno que 
regia á la sazón los destinos del país.

El Sr. POSADA HERRERA; Ayer cuando se pro­
movió un debate sobre si eran pocos ó muchos los in­
dividuos de la minoría moderada, dije que muchos de 
ellos habían tenido la influencia del Gobierno. Yo dije 
que había combatido al Sr. Belda, al Sr. Orovío y al­
gún otro; no cité al Sr. Ribo porque no podía citarlos 
á todos. S. S. dice que le combatí, y tendrá S. S. ra­
zón; pero lo que importaba para la cuestión, era que 
los individuos eran muy pocos; tal vez algún otro diga 
lo mismo que S. S., y también tendrá razón; pero eso 
no hará variar nuestro argumento.

El Sr. OCHOA: Señores, con decir que he pedido la 
palabra para defender el díctámen de la comisíon de

los cargos del Sr. Claros, es evidente que tendré que 
decir muy ¡j j Cís , ¡o que celebro, porque ui mi ¡nsuli - 
ciencia ai mi ¿alud iue permiten liacer un largo dis- 
curio.

S. S. la  Jiuho muy buenas cosas; yo las he oído con 
mucho guál»; ps.’-o n o p u e l j  seguirle en todjs los 
puntos quo ha t:.>tado, tanto porque uoseria oído con 
gusto en lo que í;o seria más que una dii;resiun, por­
que S. S. no ha hablado cásí del presupuesto. Sólo al 
fio de s j  discurso ha dicho el Sr. Claros que .se ob­
tendría una economía suprimiendo las dos terceras 
partes de las Universidades.

Yo respecto de esto puedo decir que sean acertadas 
ó erróneas las ideas de S. S., no pueden tener aplica­
ción respecto al presupuesto, porque en este no se 
consignan más que los gastojs que por la ley de ins­
trucción pública se tienen que hacer. ¿Qué se hubiera 
dicho sí el Gobierno no hubiera presentado los gastos 
ajustados á esa ley? Es claro que no podía hacer otra 
cosa, y con esto basta para defender el díctámen del 
presupuesto. Yo seguiré á S. S. en otra ocasion sobre 
las demás materias de filosofía que ha tratado S. S. 
Ahora sólo voy á hacer algunas indicacíon3s por cor­
tesía y por no sentarme tan pronto.

El Sr. Claros ha dirigido rudos cargos al espíritu 
de la ley que rige la instrucción pública. Yo no la he 
hecho, y no la defendería casi de miedo de incurrir 
en las censuras que el Sr. Claros ha arrojado contra 
los autores de la ley: sin embargo , creo injustas esas 
calificaciones porque creo que el espíritu de la ley es 
conservador y católico, y que en su letra se recono 
cen los indisputables derechos que en una nación 
eminentemente católica tiene el Clero por dirigir la 
enseñanza en la parte más principal; es dec ir , en la 
enseñanza primaria. Por varios artículos de la ley se 
obliga á los Párrocos á vigilar la enseñanza de los 
niños; se hace cuanto se puede para fomentar la edu­
cación por eclesiásticos; si esta no es m á s , es porque 
muchos Curas descuidan esto, por más que sea dolo­
so decirlo.

El Sr. Claros se ha quejado de la exuberancia de la 
ciencia, es decir, el exceso de instrucción que se da á 
los muchachos de segunda enseñanza. No negaré yo 
que hay algún exceso en eso que se llama la filosolía; 
pero es opinion de personas muy entendidas y prácti­
ca eu países muy adelantados el dar una segunda en ­
señanza muy semejante á la que nosotros damos, y 
que no está tan recargada como dice S. S., en prueba 
de lo cual citaré muchos jóvenes que salen de esos Ins­
titutos y pasan á las carreras especiales. Por lo demas, 
si el Sr. Claros no está conforme en algo del plan de 
estudios, venga S. S. á modificarlo por medio de una 
propobicíon de ley: pero ¿no comprende S. S. quaexa­
gera mucho al hablar de esa exuberancia de ciencia, 
para corregir la cual hasta pretendía la supresión de 
la asignatura de lengua francesa?

¿Cómo se había de suprimir esta asignatura?
S. S. ha venido aquí á hacer el proceso de la cien­

cia, y nos ha hablado de los males que ocasiona, ha­
ciendo en esto muchísimas exageraciones.

S. S. dice que no quiere que las Universidades si­
gan como están ; pero tampoco quiere que vengan á 
ser lo que fueron en la Edad-medía. Pues entónce.<!.

¿qué quiere ,S. S.? Nuestras Universidades no serán el 
prototi,!'! de la perfección ; pero, cuánto no han ade- 
lautado! Esa Universidad central, por más que hay en 
ella algo que corivgir, ¿ao es coujanto de verdadera 
y pura ciencia? ¿No salen Je ella excelentes discípu­
los? Claro que sí; y si ahora ha habido sucesos des­
agradables, lun sido promovidus por un escasísimo 
número de alumnos que hoy uo lo son ya , porque se 
ha aplicado la ley que hasta aiioi a ha estado tibiamen­
te aplicada por aquel criterio filosófico fi-ances de lais- 
ser faire-, laisíer passer.

En cuanto á los doctores , S. S. no los encuentra 
bastante doctos. ¿Qué he de decir yo á esto? Yo creo 
que saben todos más que yo: á S. S. no le sucede lo 
mismo; yo no puedo decir na a.

S. S. luego ha deseado que se tómente la educación 
doméstica, y al mismo tiempo quiere que la enseñan- 
zi se lleve al campo; pero entónces ¿cómo se ha de 
pode: hacer la enseñanza doméstica? Ademas, ¿cree 
S. S. que no traería graves inconvenientes el llevar 
las Universidades al campo? ¿No ha habido grandes iu* 
convenientes en la Universidad de Alcalá? Esta es una 
cuestión debatida; y francamente, yo no sé qué decir 
en punto á ella, pero sí puedo indicar que la Univer­
sidad central no se ha hecho acreedora al castigo que 
la quería imponer el Sr. Cíarós.

Yo no sé si habré omitida contestar á algún punto 
esencial de lo dicho por S. S.; pero creo que he cum­
plido con mi objeto, que era demostrar que el presu­
puesto estaba ajustado á la ley, y que si acaso su de­
fecto seria el de ser un poco escaso por razón de los 
apuros del Erario. Habiendo cumplido este objeto, voy 
á concluir diciendo al Sr. Clarós que S. S. pide que 
se reprima la libertad de enseñanza, que otros seño­
res piden lo contrario, y que estando el Gobierno en­
tre ámbos extremos, puede decirse de él que inmedio 
virtus. Cuando se dirijan, pues, al Gobierno esos 
ataques de que hablo, una S. S. sus esfuerzos al Go­
bierno para oponerse á ellos.

Antes de sentarme, voy á decir al Sr. Ardanáz que 
ayer nos dirigió una súplica por que influyan con el 
Gobierno á fin de que hiciera libre la profesion de los 
arquitectos, que ni yo ni el señor ministro de Fomen­
to podemos hacer nada en esta cuestión, porque en la 
ley de instrucción no se habla nada de la libertad de 
esta profesion; despues que adquieren su título van á 
sus respectivos puestos, y la dirección de instrucción 
no tiene que ver más con ellos; pero yo por mi parte 
no puedo estar de acuerdo con S. S., porque creo 
que sería un mal muy grave, y cualquiera pudiera di­
rigir una casa.

El señor ministro de FOMENTO: A pesar de que el 
Sr. Ochoa ha contestado victoriosamente al Sr. Cla­
rós, no puedo ménes yo de decir algunas palabras. 
Yo debo defender al profesorado, á cuyo frente estoy; 
y aunque he oído con mucho gusto á S. S., que en 
ciertos puntos rae recordaba el señor marques de Val- 
degamas: no puedo ménos de decir que el profesorado 
español es acreedor al aprecio de la pátria, y debo 
protestar contra las afirmaciones que en contra suya 
ha hecho el Sr. Clarós.

La enseñanaa pública no está atrasada, como dice 
S. S . ; de esas universidades han salido los que ilus-
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El Pkniamiento E ípaUm..— Sábado !3  de Mayo de 1805,

.  a í i rd K í.  s<K^aiiJa8e3i¿it»»jyr ■ »

tran los Parlamentos, los tribunales, la prensa y todas 
las instilucioDOS, y esto prueba bieo claro que no son 
Un malas como S. S dice.

Encuaritoá la supresión de universirlades, creo que 
es imposible. ¿Quién se atreveria, por ejemplo, á su ­
primir la DoiTersidad de Salamaoca, que tales recuer­
dos tiene para el país? Pues lo mismo sucedería con 
las demas.

Con estas palabras creo que he cumplido con mi 
deber y me siento.

El Sr. CLAROS: No me gusta repetir las cosas: 
voy á c<«itestar brevísimamente á lo que han dicho el 
señor ministro y el Sr. Ochoa.

Daré en primer lugar las gracias á estos señores, y 
despues diré que yo no trato de- negarme á la vota­
ción del presupuesto: yo le votaré; pero lo que quiero 
es que se haga esa reforma en el porvenir. El Go­
bierno no opina corao yo; queda cada uno con sus opi­
niones.

El señor ministro ha hecho en favor de la enseñanza 
una protesta que era natural; pero yo creo qne no 
rae ha contestado nada, y el Congreso juzgará hoy, y 
mañana la nación, si mis argumentos han quedado ó 
DO en pié.

El Sr. SAA.VEDRA MUÑESES criticó al Sr. Claros, 
oponiéndose á la dictadura fnteJectual que habia pro­
clamado aquel .señor diputado, diciendo que esta sólo 
podia ejercerla Dios.

Sostuvo que los Gobiernos estaban en su derecho 
al separar á los catedráticos que faltando á su jura ­
mento atacaban al Trono, á la dinastía y á la Consti­
tución dentro de las aulas, pero que fuera de estos 
actos concretos, el Gobierno no debiH mezclar.'se en 
los actos de aquellos.

Defendió la instrucción en el seno de las familias, y 
manifestó que la vigtlancia de los Párrocos nunca se­
ria bastante para la instrucción primaria.

Habló también el orador acerca de las vías férreas 
que tenemos en España, y se lamentó de que no hu­
biese un sólo ierru-carril en las provincias de Astu­
rias y Galicia.

Ocupándose de la enseñanza agrícola en España, y 
cotnparándol& con la que se da en otfas naciones, se 
extendió larga y profundamente sobre las medidas 
que debían adoptarse en nuestro país para elevar la 
industria á la gerarquía que se merece y de que es 
suicsptible el rico suelo español. Dijo tambieu que de­
bían crearse cátedras nómadas al estilo de Francia 
para la enseñanza agrícola forestal, y que se debía 
cambiar la diioccion de los cultivos en lo que fuera 
posible.

Y por (íltimo, que ^í no se llevaban á cabo algunas 
variaciones en la dirección del cultivo, nos en co '-  
trariamos quizás muy pronto con la invasión de los 
efectos y frutos extranjerois en los mercados espa­

ñoles.

El Sr. PRESIDENTE manifestó al orador, que su 
discurso aun cuando le aitradaba mucho, no podia mé< 
nos de manifestar que más bien parecía un discurso 
académico que de pre^'upuestos.

El Sr. SAAVEDRA MENEáES continuó hablando 
breves momentos, disculpándose sí había entretenido 
demasiado la discusión.

El señor ministro de FOMENTO manifestó al Con­
greso que habia oído con muchísimo gusto el razona­
do discurro del Sr. Stavelra, indican Jo á este dip'i- 
taio que no tomara á dísair.^ el que nn hiciera uso de 
la palabra para contestarle, put'sto qne la hora era 
bastardo avanzada.

El Sr. CLAROS rectificó brevemente y quedó apro­
bado el capítulo 1. ® del presupuesto de Fomento.

Se aprobaron también los capítulos 2 . ° ,  3 . °  y 
♦ . °  sin discusión.

El Sr. ROMERO Y ROBLEDO pidió la palabra en 
contra del personal de montes consignado en el ca­
pitulo 5.® del mismo presupuesto.

El Sr. PRESIDENTE levantó la sesión, é indicó 
que el Congreso no so volvia á reunir hasta e? mártes 
de la semana próxima.

Eran las doce en punto.

PARTE RELIGIOSA.

Santo de aoT. San Pedro Regalado, confesar.
Santo de mañana. Nuestra Señora de los Des­

amparados, y  San Bonifacio, m ártir.

cuLToe.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Isidro, donde por la inañana'liabri Mis:i ma­
yor, y por la larde vísperas á su glorioso titular; des­
pues de reservar se hará el ejercicio (iel Mes de Ma­
ría, predicando D. Raimundo Carrillo.

En la capilla del Santísimo Cnsio de San Gínés se 
celebrará la tiesta do la Inven ion de la Santa Cruz, 
c»n Misa maycH- y sermón, que predicará D. Joaquín 
García Corral, y por la tarde sie cantarán completas, 
terminando con la reserva de S. D. M., que estará de 
manifiesto.

Termina la novena d« Jes 3s del Perdón en San 
Juan de Dios, celebrándose hoy la fiesta principal: á 
las diez será la Misa solemne, en la que predicará don 
Ciríaco Cruz, y por la tarde en los ejercicios dirá el 
sermón D. Castor Corapania. Como último día de no­
vena, se hará procesion con el Santísimo Sacramento 
por lo» claustros de aquel santo hospital.

Concluye también e j  San Civetano la novena de la 
Virgen de Trunsito, y predicará en la Misa mayor 
D. Vicente Pastor y López, y en los ejercicios de la 
tarde D. Basilio Sánchez Grande.

En las parroquias habrá Misa mayor á las diez, y 
por la larde ejercicios con sermón en San Millan, Ser- 
vitas, Arrepentidas, y en el Cármen Calzado predicará 
D. Patricio Páramo.

En la iglesia de Monserrat ca  principio la solemne 
novena que pnnalmente se consagra á la Virgen de 
los Desamparados, y predicará en la Misa mayor el 
Padre Cipriano Tornos, y en los ejercicios de la tarde 
D. Jo.9é Antonio Sevina.

Continúa por la noche en Santiago la novena de la 
beata María Ana de Jesús, y dirá el sermón el señor 
Compañía.

Prosigue celebrándose la devoción del mes de Ma­
ría, y predicarán: en Santo Tomás, D. Ambrosio In­
fantes; en las Carboneras, D. Ignacio Ibarra; en San

Franctíco, D. Mateo Yagüe; en la". Escuelas Pias dJ 
Sao F inando , el Padre Felipe Navarro; én Pan Anto­
nio d-.l Prado. R. Ignacio Fernandez, y en al oratorio 
d-íl Espíritu Santo, D. Sintosla Hoz.

Por la noche predicará en el oratorio del Olivar^don 
Rafael Izaga.

VisiTA iit I.A coRTü DL Maria. iXuBSlra Spiinr» del 
Destierro en San Martin, ó la di/1 mismo titulo en San 
Sebastian.

Se reza de la presente Dominica, con rito semi-doble 
y color blanco, haciéndose conmeraoracion de San 
Nereo y compañeros mártires y de San Bonifacio.

SANTO DEL tUNES.

San Isidro, labrador, patrón de Madrid.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Isidro el Real, donde por la mañana habrá 
Misa solemne con serm ón, y por la tarde completas y 
reserva.

En San Andrés y en la ermita de San Isidro se hará 
iuncion al Santo patrón de Madrid; en las parro­
quias, capilla Real y conventos de religiosas habrá 
Misa mayor, y en las dei Caballero d« Gracia se hará 
el culto á Nuestra Señora del Olvido.

Es el segundo día de la novena de los Desampara­
dos en Monserrat, y predicará en la Misa mayor don 
Gerónimo Llórente, y por la tarde el Padre Cipriano 

Tornos.
(Continúa por la noche en Santiago la novena de la 

Beata Maria Ana de Jesús, y predicará D. Joan Abdon.
Continúa también la devocion de las Plores de Ma­

ría en las iglesias ya citadas.
Visita de ea Córte de Ma ría . Nuestra Señora 

del Tránsito, en el Cármen Calzado ó en San Cayeta­
no, ó la del Pópulo en San Justo.

Se roza de San Isidro labrador, con rito doble de 
primera clase, con octava y color blanco.

P4RTEJFtC iiL m LA U m k
PJUÍfJOKNCU DKL CONSEJO DB HIHiSTBOS.

S. id. la R eina  n u e s t ra  S eñ o ra  (Q. D. G.) y 
su  au g u s ta  R eal fam ilia, con tin úan  esta 
córte  nov ed ad  en  su  im p o r ta n te  sa lud .

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Reajlet doffretos.

Accediendo á la solicitud de D. Joaquín Mir, presi­
dente de sala de la audiencia de Valencia, vengo en 
concederle la jubilación con el haber qae por clasifi­
cación le corresponda y los honores de regente.

Vengo en trasladar á la plaza de presidente de sala 
vacante en la audiencia de Valencia por jubilación de 
D. Joaquín Mir, á D. José de Soto y Pavis, que sirve 
otra de igual clase en la d« Albacete, accediendo á sus 
deseos; y en promover á la que resulta vacante en es­
ta audiencia á D. Antonio de Pád.na Roipero Giner, 
magistrado de la de Sevíl^.

Hallándosí compremlido en las disposiciones del 
Real decreto de 19 d- Ago.-̂ to de 1863 D. R 'que I.illo. 
y Cleaftipgos migislrado déla auliencía d'í Granada, 
vengo en trasladarle á la plaza de igual cli-''i vjcante 
en la de Sevilla por promacion de 1). Antonio de Pá- 
dua Romero Giner á presidente de Sala en la de A l- 
bac-^te; y en promover á la de magistr ido que resulta 
vacante en la de Granada á D. Nicolás Sa^nz de la 
Maletta, juez de primera instancia electo del distrito 
de San Antonio en Cádiz.

Accediendo á la permata que de sus respectivos 
cargos han solicitado D. José Mi>reno Luyando, üscal 
de la audiencia de Pamplona, y D. Francisco Javier 
de Bringas, que lo es electo de la de la Coruña, ven­
go en nombrar al primero para la fiscalía de la re­
ferida audiencia de la Coruña, y el segundo para la 
que en su consecuencia resulta vacante en la de Pam­

plona
Dados en Palacio á siete de Mayo de mil ochocien­

tos sesenta y cinto.—Están rubricados dé la  Real ma­
no.—El ministro de Gracia y Justicia, Lorenzo Ar­

ralóla.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Real decreto.
D« acuerdocon mí Consejo de ministros, vengo en 

facultar al de Hacienda á fin de que someta á la deli­
beración de las Curtas un proyecto de ley pidiendo 
autorización para suprimir el derecbo diíírencial so­
bre las mercancías que se importan por tierra, y pira 
disminuir los que están impuestos á las quo se desti­
nan á construcción de buques.

Dado en Palacio á once de Mayo de mil ochocientos 
sesenta y c'dco.—fotá rubricado de la Real mano.— 
El ministro de Hacienda, Alejandro Castro.

i  LAS CORTES.

Los medios rápidos de locomocion y de trasporte 
que han creado las lineas férreas han hecho necesa­
rias algunas inodilicaciones en nuestra legislación eco-' 
nómica, que pong.i á esta en arm nía con los progre­
sos de la civilización, á fin de que no sea un obstácu­
lo ni disminuya las ventajas que los nuevos caminos 
están llamados á producir.

El art. 8. ® de la ley de 9 de Julio de 1841 impuso 
un recargo á todas las mercancías que se importaran 
por tierra, igual al que grava las importaciones por 
mar en buques extranjeros. Este recargo disminuye 
hoy considerablemente y anula en muchos casos la ba­
ratura de los ferro-carriles para el trasporte de las 
mercancías que atraviesan nuestras fronteras, lo mis­
mo las de producción indígena cuando salen de Espa­
ña para consumirse en el extranjero, que las extran­
jeras cuando se importan para .su consumo en el inte­
rior del reino.

La empresa del ferro-carril del Norte de España, 
lo mismo que las de los ferro-carriles del Mediodía de 
Francia, han acudido á los Gobiernos de sus respec­
tivos piises pidiendo la supresión del recargo que hoy 
es reciproco; y en su consecuencia se han entablado 
negociaciones entre ámbos Gobiernes para resolver 
una cuestión que tanto interesa á la agricultura, á la 
industria y al comercio de las dos naciones.

Al entrar el Gobierno español en esas negociaciones, 
no pudo mónos de tomar en cuenla la situación íx-  
cppcional qu ’ los recientes tratados de comercii' do 
Francia con ol.roí países, y esperiílmonto con Kalii, 
hibian creado á algunos de los principales arlículoi 
de nuestra exportación. Para evitarlos perjuicios que 
sufre nue.stra agricultura y nuestra industria min«ra, 
ha pedido al Gobierno de S. M. J . la disminución de 
los derechos con que están hoy gravados varios de 
núes*ros productos hasta igualarlos con los de las na­
ciones más favorecidas por los últimos tratados, y 
tiene fundados motivos para creer que sus justas re ­
clamaciones DO serán desatendidas.

Para el caso de que la negociación pendiente llegue 
á feliz término, se necesita una autorización legisla­
tiva.

El Gobierno de S. M. cree que la supresión del re­
cargo llamado propiamente derecho diferencial de 
bandera por tierra no puede afectar los intereses de 
nuestra marina mercante; pero deseoso de protegerla, 
solicita de las Córtes los ruedios de contribuir á que 
se abaraten los arítculos y las mercrncias que se apli­
can á la coustru'.cíon de buques.

Por tanto, el ministro que suscribe , debidamente 
autorizado por S. M., y de acuerdo con el parecer de! 
Consejo de ministros, tiene la honra de presentar á la 
deliberación de las Córtes el siguiente 

PROYECTO DE LEY.
Articulo único. Se autoriza al Gobierno para su­

primir el recargo que sobre las mercancías que se im­
portan en Espiña por tierra impuso el artículo 8.® de 
la .ley de 9 de Julio de 1841, asi como para disminuir 
en el arancel vigente y sin distinciou de bandera los 
derechos impuestos á las mercancías necesarias para 
la construcción de buques.

.Madrid , I i de Mayo de 1865.—El mioistro de Ha­
cienda, Alejandro Castro.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Real decreto.
Conforme á lo dispuesto en el art. 9. de la ley 

de 29 de Junio últim o, vengo en nombrar presidente 
de Ja junta  de ensanche de Barcelona al alcalde-cor­
regidor de dicha ciudad; y vocales á D Baltasar Fiol 
y D. Pascual Maymí , concejales designados por el 
ayupta,miento; D. Luis Maria de Camino y de Iglesias, 
abogado en ejercicio; D. Cárlos Ronquillo, licenciado 
en medicina; D. José Artigas y Ramoneda, arquitecto; 
D. José Vidal y Rivas y D. Ignacio Mendez Vigo , ele­
gidos poir la mayoría de los propietarios en la zona 
del ensanche; y á D. Beroardino Martorell, que lo ha 
sido por los üel interior do ia poblacíon.

Dado en Palacio á diez de Mayo de mil ochocientos 
sesenta y cinco.—Está rubricado de la Real ma­
no.—El ministro de la Gobernación, Luis González 
Brabo.

ESPECTÁCULOS.
T kateo de r.A Zarzuela. Función para hoy á las 

ocho y inedia do la noche.— Los filibustero».

Editor responsable, D on M a n u e l  d e  Tomas.

Imprenta de Tejado, Silva, núm. 40, cuarto bajo.
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